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Para Vaso y sobre Vaso 
La Redacción de EL ECO de CAR­

TAGENA cohtestó á la primera carta 
queelSr. García Vaso publicó en 
«La Tierra» y dirigió al Sr. Oliva: 
hoy volvemos á ejercitar nuestro 
derecho, contestando á la segunda 
carta que el primero de dichos seño 
res ha dirigido al segundo. 

Si hubiésemos sido éste, hubiése­
mos dicho así: 

Sr. D. José García Vaso. 
Madrid. 

Mi querido amigo: Anteayer pu-
b'icá «La Tierra» su segunda carta 
íi mf dirigida, y para que todos se 
enterasen bien, antepone con enor 
mes caracteres, un sugestivo títulp 
por el estilo del que encabeza estáis 
líneas. 

.Si usted se declara terco y no. 
abandona sjís posiciones, y yo por 
mi parte me reaqnozco Aragonés.!., 
de Macarrón y estoy dispuesto á dis­
cutir ¡hasta que usted y sus amigos 
políticos hagan algo bueno por y par 
ra Cartagena, figúrese lós años y 
artos que hemos de estar escribe qup' 
te escribe y dale que le das <al m4s 
éresiú>, único^a^gumento que uste^ 
y ios Suyos pueden emplear en con­
tra mía y¿e losimíos, abarcando en 

' estds míos á conservadoires, repu­
blicanos, liberales é independientes 
{neutros no los hay) que no sean 
bloquistas. 

í*qrque mi argumentación, por 
a hórt, es para demostrar,. ,que ̂ us 
amigos, han hecho en todo cuando 
w*«¿Mf, igual ¡que hemos hecho an--
tes, los que hemos administrado ta 
hacienda municipal: y claro eSí que 
demostrado ese punto, V. y los su­
yos, tienen que recibir los calificati- , 
vos 'que nosotros reciba-mos, los 
ap'ausos qlíe h^yaifros ganado con 
nuestra labor y las censuras/á que 
nos hayamos hecho acreedores por 
nuestra, conducta. Es decir que uSte-
.des y nosotros por ahora, XOÚQS,po-
mos ^guates: <buenos, honrados ly 
dignos ustedes?, dignos honrados y 
buenos, nosotros: ¿mftlos, deshonra-, 
dos,4indignost nosotros?; malos in­
dignos y» deshonrados^ iisted y ios 
suyost Est« es ia mayor concesión 
que fwedo hacerte por «to»?; y» r» 

acuso; yo me limito 4 probar,que us­
ted y sus amigos, han hecho en todo 
exactamente lo mismo que nosotros'-
y que estamos libados por igual ca­
dena: ¿es ^sta,de oprobio, de ver­
güenza y de indignidad? ¿es por el 
contrario, de honradez^ de hombría 
de bien y de caballerosidad?; como 
usted quiera; pero usted y los suyos, 
y yo y los míos, arrastramos igual 
cadena; la del Iwmbre honrado ó la 
del presidiario: escójala que más le 
guste, puesto que/ar^osa/Men/íJi la 
que elija, es para Xoá^^-.siodos igua­
les. 

Usted m« pide aeiisaciotíes can-
cretas, manifestaciones terminantes, 
etc., etc., con autore;? ytodof ya en 
mi ante'ior,probé quesinosotrtsjéra-
mos timadores, ch^nchulltrps y de­
más cosas a^radahys, que usted se 
había complacido en cjccif, escribir 
y propalar, usted y k s suyos eran 
timadores, chanchulleros y iaáo lo 
demás que nos habían adjudicíádo, 
porque hicieron en todo lo del al­
cantarillado, igual que nosotros. 

En todo lo demás/del Ayunfómlen-
to digo lo mismo: cuanto han dicho 
de nosotros como concejales y polí­
ticos, se lo aplico á ustedes y lo 
pr ĵebo. f^ero.á uŝ ^d npJe convitne-

r.eato; u&t̂ d busca otea CAS^ y en eso 
si que ii^^puedoiceaiplacerle. 

¿Qué quiere u^ed, que ahora re­
coja del aríoyo !o que de usted y de 
sus amigos se dice y se lo iance al. 
rostro? ¿quiere usted que yo siga la 
marcha por usted y por sus amigos 
saguida., y me haga potta-vo» de las 
bsrbaridádés, infaanias y jdaíumnia», 
que los despechados, ruines y cov 
bardes propalan Gontr*«%ted y lossu-
y«s, como antes las propalaron, y-

i Hsteíiesi>dieron 0omo arifeuJos dé' 
fé, contra nosofros? No, amigo Gar­
cía Vaso; €>h ese terreno nO no» en­
contraremos nufica; yo vuelvo coriirM 
usted los argumeMos que usted ha 
empleado contra nosotros; yo le 
devuelvo, si usted no Jas retira caba-
Uerjosamente, jas inJMrias que contra 

cieno de las ba>at>pastoné6, {sira sin 
car de esa charca inmunda ar^^-

nosotros ha laAZ,ado; pero niiyo, ni 
los Hilos iremos Ruaca á Srem^v r̂ el i Pu«s cuando iquiera; pero sin fie^ri' 

mentas para poner en la picatíi, la 
honra de un caballero, la respetabi­
lidad de un partido político, ni la 
consideración que merece la corpo­
ración municipaJ'de nuestro pueblo. 

Quiere usted que yo diga los nom­
bres de los culpables y en que céflsis 
te la culpa: ¿es que quiere usted que 
le repita mi carta anterior?; u»-
ted y sus "amigos políticos son los 
culpables; ¿las cu'pas cometidas ípor 
ustedes?, las que tantas veces .nos 
ha. echado en cara á mí y 4 los míos. 
Viyame uited citando culpas, que yo 
le seguiré demostrando, que si nos­
otros fuimos culpables, ustedes lo 
son también y hasta "que confíese 
usted noblemente, que nos juzgó tnal 
y que no merecimos sus dicterios y 
calificíitivos, seguiretxios unidos* en 
la infamia, como unidos estari^mes 
en la honradez, si á usted y á los su­
yos, nQ se 'es hubiese ido la.piumaíy 
la lengua mis de la cuenta. 

Ne combatimos can igualas armas^ 
amigo García Vaso: usted e«cfibe 
siempre para su público, no pmra mí: 
yo escribo para usted nada «lásy 
claro está que hay mucha diferedcía 
entre usted y su,público i y yo y ia 
público. Usted pone en si»s cartf s 
en letras negras y grandes, honradas 
Y limpios de toda mancha, dignas, 
etc., etc. refiriéndose á usted y sus 
amigos, y su púbfico cree que usted 
pone eso para que en contra posición 
ponga é! 16 contrario, aplicándolo á 
nosotros: esa es ana treta de jugador 
político de ventaja, que siempre le 
ha dad» resultado con ^ú público;' 
pero los ^^e.estamos én el juego;; lór 
que conocemos la martingala, sabe­
mos que iodos somos unos y no nos 
.dejamos engagar por esa artitnala 
que sólo dá el timo^a^ inocente ^eiu-
dadant que no vé más aiM de sus 
narices. 

"¿Qué no se ha dado cima al 
esunto del alcafdarUlado, ni My 

.solución alguna^ definitiva?* Le 
creoahora, bajo sm palabra, >corifo. 
antes le creí, cuando á raiz de?fir-
tnarse el convenio decía usted lo 
Contrario en- «La Tierra» y nos colo­
caba los ÍJipume/ables éxitos ^ \ 
Bloque, ohttníáos precisamente p'br 
haber solucifuadq.aciut'' conflicto. 

¿Quiere uslta qáe díseáteriOs la 
pbra d^'convenidV.en la Q"*̂  "oso 
tros y todos tes etetíientos políticos 
tomamos 4>árte,' s%ún dice usted^ 

>iias\ qae estos caracteres ^onal es­
critor lo que el latiguilío, a'̂ 'ormlor; 

y ¿("sted es maestro en ambas cosas. 
'"La defensa qtíe, hace átH Alealde 

nóle acréiítta dfe abogado; yosójo 
lo acteaba dfe silencioso, por no ha 
bér dieho nada de la prosecución de 
l̂áS obras del A'cantarillado; usted 
deñtuestrd que es 'an pardiltú eximo 

^Alcalde; que te sorprende al ver que 
se reaníjtfán obras de eSi importan , 
eia sih SM permiso] qwé«ofí€}a lucien­
do que no está confarfné corf esas 
obras y que se aguanta el que el cpn 
tratisíá haga su vo'untad y haga del 
Alcalde el mismo .^aso» quelosqUe 
asisten á las sesiones municipales, 
t^itena defensa: lmcaku$te| de Dpn 
A.I4. CarBÓt|l ^1 hubiese)|rí|í/o re­
sultaba condenado á.. un Pozo-IJs-
trecho perpétuoS 

Afirma Usted que públicamente 
hizo sus denuncias sóbreél alcanta*, 
rulado y públicamente las probó iproT 
bar esl Entonces, por raionés qiie 
no §on del cas|3, no se le,contestó, 
como se debía. ¿Quiere usjed repetir 
lasiacusactooes, una, por uria y ptpr 
barias? ló prdiere usted que yo tas 
coplede *La Tierra» de aquellas te­
chas y las comente? Ahora estamos 
con las manoseo la masa y por mí 
no ha de quedar el terminar la hor­
nada. 

V vamos alntitin: usted quería con­
vocar íí'';píreWo en un teatro y qpe 
allí fuese ¡a comisión técnica de Ma­
drid, y que todos ihtormkemos ante 
ella; desjiués me invitó á mi ,á otro 
mitin en el teatro j)ara, discutir atite 
e\ pueblo todps.estps astutos; en su 
cartas de ayer y en vista df que yo 
¡declino-el Aei«<?r, thfódkjeque con­
venza á D. José Maestre, para q^e 
él vaya i discutir con usted. [Vamos 
la cuestión por lo visto es patearé 
arruten.'"' 

E§o no es serio, amigo Vaso; ¿qjié 
público quiere usted líerar al mitin? 
isu público} pues ya se '̂ abe'el re­
sultado; nos patefln á rabiar y á us­
ted io aplauden con delirio, ¡un éx¡ 
tomáiS.,. á costa de nuestrasicosti-
Uasl «r . • 

¿Quiere usted discusión, serena, 
tranquila, repesada? ¿Quiere u«tW 
de buena fé, que se desHnden cam-, 
pos, y de una vez se diga la vefd^d, 
ep 9I asunto del alcantarillado?; pues 
vamos á una reunión en el Casino, i 
en ja . Cámara de Comercio, en e l 
ay.untamiento; pero nada ^Q público 
que no sabem4s q\iQ patear y (\%e, 

• m entiende\m'<im= se dice: las per-
son:^ que asial6n< ^ la reunión, que 
tengan criterl© profrtĉ  fquejsepan de 

estos asuntos, que entiéndanlo ,q^e 
allí se diga; para asistir á esa riái-
nlón, hay que cachea/ á los asisten­
tes, á fin de que no entren patas.; 

Allí puede usted sacar el pecho 
/atfr«», que nos*otros sacaremos ¡el 
pecho y muchas cosas más que |e-
nemps muy escondidas hace tiempo. 

Muy, suyo aftmo. amigo y s. s'. 
q. b. 8. m. • 

JL% Bedacoi|)n, 
Cartagena 3-XI1-.1910. 
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El llanto de la fisa 
Antes, cuando • ! fimor te regalaba 

collares de ̂ rfclss y de bes», 
en wcdio tfe t«s tcrices eiid>«Ies«s, 
•I llanto á tu*. ««jiUts «ssaaba. 

Ligrfsias 4* an voteio, ardiente tâ a 
«M aorat, «andel llsD^His accesos; 
lavaba, yo ̂  piensaaiiê tos, jiresos ' 
jeras ai.b l̂Uyeluiitfria esclava. 

Xorompiliace yatieiiy>o t^ priñoniía; 
lejos vaa nuestros sueltes cerazones 
y te escuctio reír Si me divisas, 

, i^?/4 n* pi'QU* CDgaiai ríende, 
sin saber que en tus labios estoy vieqd* 
tas Kgriéias esclivtís ¿«%is risas...! : 

* 'Pedro JAñÁ CARRILLO^ 

[I ÉMcIl lilliír l U ü i M 
Madtiaa-Otn. 

Qf^lejat sMÜ» gestioafs para 
evitar dificultidu ORi la dUcusiéo ea 
el Senado del proyecte i* «ervlqie 
Militar obligitorlo. 

Dice Aaiw 41W el citado ptoyetío 
constituirá un todo, s o dividiéndote 
para li discusión ea dos partes coi^o 
se babft debo. 

Dimes y tetes 
C«iiñicto interttAclonal 

Tslegratíati de Rusia qae eon ía,̂  
muerte de Tolstoí ba desapareeidojal 
último «condnetor d« paeblos». 

Se ha entablado ana amigable ges-^ 
iiéo diiHoaiátisar parfi ^ai$e rpctiS-
quej^sa fftisia B«Ucia. . 

JSlCpadf de^ToUtoi, seria î|peQA<> 
timo. 

Bí áltiíino TÍve 7 está bien VÍTO, 
Es el.Sr. Ofrcia Vsso. 
Si por las buenas tto lo declara asi 

RusíÉ, lo decfarkrA per (as nalás."'' 
Gk Rio^a* Cartageoero dé laÉis-

f ulerSái, toMrará vengansa craeata, 
del «Uraik iafáfidoi* s« UUs. 

\Pmtmrá á la Rmla! 

Nobleza obU f̂i 
El Sr, Garelfl VasQ bp zabucado ea 

«La Tierra» U segar^da earta dirigida 
áD.J.J.01i,Ta. 

Y la ha publicado «p el sitio de ho­
nor del periódiso y poaiendo tüalos 
grandes y sugestivos. 

ko canabio la cohtéstaéiáo del se­
ñor Oüva, la pone en tercera ó'«crarta 
ealomúa, mezeladW êafre Mlroi ártica • 
los y eotr earactares peqdeflos. 

No se debe criticar asa «ondoata. 
Algunas personas, eimsido olréeea 

h^pitalidmé ea sm^am á algúa amigo, 
lo mandan á coaaer á i» Aoein ,̂ á 
dormir aldesyán y i. leer la priesa al 
retrete. 

¡Cortesía... blof uistal 

> Nosiasegaran qualos peÑédicos de 
Madrid han dado ¡a notieia de que á 
la última eacer^ á qae asistió el señor 
Qoade^e RomaDoaeSi le pciipiBpaié 
«1 Sr. Gareia Vaso. 

No bemos leído esa iat9rnsaai|̂ o ni 
la ponemos ea dada-

La cosa no tiene nada de p>art|«H-
lar. 

Pero sí se aós oearre aua preganta. 
¿Se aazari alU tambiinnoa tiffaf 

¿Maeatr* ó Lcdeimi^ 
^11 Sr. Maestre (D. José) ha sidp fe­

licitado por el Siadicato MfBerp, por 
SHs trabajos realizados en lladrid. 

En esta ooticia.debe habar tta error 
da apellidos. 

¿No es verdad, Joti de Cértagttíai 
¡Plllfn! 

¿Será Tfrdad? 
, Nos aseguran personas muy forma­
les, que D. A|>oliBatio •*t,avo ^}s*r»to 
j oportuno en o! discuriito qué pro­
nunció en la Resta del reparto de pre­
mios. * 

¿Será posible? ¿00 hizo niogaf^a da 
laRíuyatf) 

iCietOs Sanio; este nO es mí Juan, 
que me lo han cambiado! 

El Alcalde Jiasca á los ea^eajal re 
demócratas [Mira que vayaa a¡ Ayan-
tao^esto* 

Y les promete jser/« benefieeneio 
áommliarim, iquces ¡o ajá» «agrado 
para #1, fue ^oJottjKitMirán ddi todo. 

«La Tierra» secandaiheFte obra 
del A|«a)de y dacetne argumentpeon-
taodente, para qae o#. sejiifafn los 
dsm(|eratas, eljue #1 público ao se ha 
metido con ellos insisltnt^mtníe. 

EQ cambio sê  ha metido eon ellos 
inaistétitemenle tLe Tierra» y sus hsm • 
brea. 

Pero todas las barbaridadefi q̂ ê de 

'•2 MñSnh ^ §lait\iaféMti Mk^MbalUr«,M«*prat 9i 04 SlMtoMCiirtMgma 
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Cmm%%i día siguien^ bajé 4 s*ludar * mr pii-
Át. ya4iabl&liegad»^el señora de la Matdi». Su 
vlítá me pirujo la ira tu* me oautalMi iim-
pre. 

No pudieaie toáteaorde, me áprexiaiá (íitpuM-
te á provooarle. 

Idaiunda se hallaba sumida en un slllén, pta-
sativa, «en los ojos «errados, entregada i sus M -
trafios «Bsucfios. 

«áatns«^Dihl«.,9équeffesMguU«fia y fuerte, 
pero no olvides que tu viajes necearla áilu pa­
dre, que «Qrtfia áe dolorji ^ o^tu^iese utaa des­
gracia. AdMiát,;ha8 d«seasartee»Bun htAibre de 
tu bcaa» y, ocupar tu puesto en la sociedadiUn 
juranento atrancado por it vlolenetavy por la a«e-
naaa á nada oonptfaiete. 

—iQeiere usted qi^se^^ perjura? 
—Tu alaa ao lo sería. • fí ' 

—Lo sería, porque juré «abieiíÉb le <|uetíMfa y 
además, aaéehe mismo reno¥é voluatátliamente 
M eempfoitfe» sin que naia méiméiazase allia-
tifl». 

-̂ ¿CdfiflHIst̂  esa inprudeBcia? ¿Por qué? 
-^Lo ignoro;70 iniema no me «omprendó. 
—Hija rala, hay que hablar ooa fraaqtieza. 

¿Crees posible tu matrimonió coa Bernardo?... 
—¿No es posible arrojarse á un río, no el posi­

ble eolregalsrá ik desgracia' y á la desesperaron? 
Pueá pdíible el nicasaniealo céii Bernardo. 

—¿No te ayudaré yo ea esa «npresa. ¿Tú espo­
sa de Bernardo? Un (átya je eomo ese que sería 
oapaz de matarte. 

r-*í¥'lj|o»^« >Wt«i^ f o ante»—dii«, MMirido 
su f uft4.j-No qlyld? psjî d qjuf y« t^^^^^ pY 
Mau(;yrat,c|4o tongoicrp ^«ICB « la vida. | i :i|«>y 
bün lo que me espera «tsada eaa il.rKito, puMto 

Hui^erto y ol abate, y hube de coal^erme. De-
«idi esperar (Hra m e j ^ ocasióa y bajií^l parque, 

„d«!|ep4q respirar, el aire libre^ Fui ^lejiBdome, 
marchando sin detenerme, trasponiendo la cérea é 
iateraándome en el bosque, ignore las horas que 
permaaecf allí. 

Suando rae di euenta, v{ qu« el sal descendía 
tras las fortes del eastillo. Indudablemente ni au-
soneia habría sido notada al no prescataupe i la 
hora de comer. , , 

Iba á regresar cuando oí murmullos de voces 
que se acercabaa. lastlatívamente me eeutté fias 
os árboles, y ao habla traajicuiride un minuto, 
euando vi i Edmuada y al abate que avanzaban 
îp dire«Qión al sitio ea que me eaeontfaha. A pocos 

pases de mi se detuvieroB. 
—-Tem«—^ffía Edmuada—que provoque al se-

fior de la Marche. ¡No conoee usted bien á Ber­
nardo! 

—Pues hay que alejarle de aquí hija mía. No 
puedes vivir expuesta á sus brutalidades. 

.^Bs toaoes vivir. No me atrevo á dar ua 
paso 

,DiMrm« bBjfli llaves y cerrojoa y tengo que ir 
amada eoa este pufial eomo una heroína % no-

.vela. ,, . : , - : 


